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Radiografía religiosa 

* MARTIN VELASCO,Juan: El 
malestar religioso de nuestra 
cultura. Madrid, 1993, Edicio­
nes Paulinas, 349 p., 21 cm. 

No son frecuentes libros como 
el presente, que condensan muy 
largos años de estudio, reflexión y 
experiencia. No es frecuente tam­
poco encontrar espíritus que ob­
serven cuanto les rodea en este 
cambiante mundo con lucidez, 
distanciamiento crítico y realismo 
insobornable. Ni, finalmente, po­
demos decir que esta obra de M. 
V elasco nos sorprenda tras una 
larga trayectoria de servicio y en­
trega eclesial. Porque el análisis 
que nos presenta está realizado 
muy desde dentro de la Iglesia y 
puede ponerse como ejemplo de 
profetismo sin arrogancia. 

La obra se divide en dos partes 
bien diferenciadas: la primera, El 
impacto de la modernidad sobre el 
cristianismo, arranca del fenóme­
no, es decir, de lo visible en nues­
tro entorno cultural. Lo visible, o 
sensible, como se prefiera, es el 
malestar que cunde entre los cre­
yentes, fervorosos o tibios, con­
vencidos o cuasi-agnósticos, que 
se ven arrastrados por una ola 
inevitable hacia el arrasamiento 
de su fe y la inmersión en el mun­
do nuevo de la secularización. 
Ante este sentimiento catastrófico, 

la angustia conduce a la búsqueda 
de diversas soluciones: el retomo 
a la Edad Media para recomponer 
la Cristiandad (Berdiaefl), la crea­
ción de una nueva cristiandad in­
serta en la cultura actual (Maritain, 
Marrou), la aceptación de la cris­
tiandad en la cultura moderna 
como lugar de «ghetto» protec­
tor ... Ninguna de estas tendencias 
ha podido resistir al maremoto de 
la revolución tecnológica y sus 
consecuencias sociales después de 
la II Guerra Mundial, ni el domi­
nado por la racionalidad científica 
y la conciencia de la autonomía de 
la razón» (p. 44). De esta intuición 
fundamental, M. Velasco cuelga 
todo un racimo de problemas 
esenciales que son los constituti­
vos de nuestro tiempo y condicio­
nan la respuesta de cualquier 
colectividad, concretamente, de la 
Iglesia y del cristianismo. 

Al creyente no le basta con ob­
servar, incluso certeramente, la si­
tuación exterior. Ha de preguntar­
se cuáles son las actitudes que en 
referencia al fenómeno de la mo­
dernidad nacen de la propia Igle­
sia o son mantenidas por los 
cristianos. ¿Por qué aparecen nue­
vos movimientos religiosos? ¿Por 
qué se extiende la indiferencia? 
¿Por qué se difunde en el propio 
clero el mismo sentimiento de 
malestar, inseguridad y descon-
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fianza? Habrá espíritus inmovilis­
tas a quienes no guste que la criti­
ca se ejerza sobre la propia fami­
lia. Pero no hay más remedio, 
sobre todo si se hace desde la me­
sura y el amor entrañable, como 
es el caso. 

Todo cuanto se dice en gene­
ral, probablemente se acentúa en 
el caso de España, tan profunda­
mente sacudida por transiciones 
profundas y aceleradas. ¿Qué su­
puso para la Iglesia española el 
Vaticano 11? ¿Qué características 
tiene la reacción bajo la que esta­
mos viviendo? ¿somos o éramos 
verdaderamente cristianos? rnn 
qué es deficitaria nuestra mentali­
dad religiosa de cara a los nuevos 
fenómenos y en especial al de la 
pobreza, la necesidad de diálogo y 
testimonio? Igualmente, Europa 
se convierte, por su pasado, su 
presente y su futuro, en sujeto de 
examen y reflexión. Desbordaría 
con mucho el inevitablemente pe­
queño marco de una reseña el 
desgranar esta magnífica radio­

Manteniéndose en el mismo 
tono elevado y sapiente, Martín 
Velasco proyecta en la segunda 
parte, Una espiritualidad cristiana 
para nuestro tiempo, algo que viene 
exigido por el análisis fundamen­
tal de la primera: respuestas a la 
modernidad, configuración pre­
sumible de un cristianismo enrai­
zado en la modernidad, la frater­
nidad cristiana como forma y figu­
ra concreta de la eclesialidad, que 
inevitablemente tendrá que ajus­
tarse a los nuevos módulos, tenta­
ciones eclesiales contrapuestas, de 
dominio y de huida, la «misión» 
como tarea fundamental del cris­
tiano. 

Todo lo antecedente se vacía y 
toma forma en un estilo sobrio y 
ágil, sin reiteraciones, que hacen 
del autor un notable ensayista teo­
lógico en el m~jor sentido de la 
palabra. Su libro puede ayudar a 
muchos cristianos perplejos a 
comprender el difícil mundo en 
que vivimos. 

Pedro González Castellano grafia religioso-social. 
-----------~--•--------------

Los jesuitas 

* LACOUTURE, Jean: Jesuitas. 
l. Los conquistadores. Barcelo­
na, 1993, Paidós (Trad. esp. de 
Carlos Gómez), 681 p., 24 cm. 

Con pretensión de «best-seller» 
apareció en Patis en 1991 (Edicio­
nes du Seuil), Centenario del naci­
miento de San Ignacio de Loyola, 
este grueso volumen de medio­
historia de la Compañía de Jesús, 
escrito por un periodista de bas­
tante buen juicio, pero de irrefre­
nable tendencia al tratamiento 
sensacionalista. Medio-historia, 
porque no la desarrolla sistemáti-

camente sino selectivamente, eli­
giendo los temas según su criterio 
en un orden básicamente crono­
lógico. El propio autor, desde la 
introducción, es consciente de 
que más que una historia de los 
jesuitas, hace «historias de jesui­
tas». 

Lo que se puede decir tras la 
lectura de la traducción española 
es que se sigue bien y fácilmente, 
que la fantasía del autor le condu­
ce a formulaciones brillantes a ve­
ces un tanto equívocas, de índole 
novelística, que en conjunto se le 
aprecia una simpatía de fondo 



por la Compañía de Jesús, con 
más admiración que cariño, y que 
no ha podido romper la muralla 
de cierto misterio que para un ex­
traño supone una institución de 
tan densa historia vista desde fue­
ra (sin por ello meter en danza los 
tan traídos y llevados «secretos de 
los jesuitas»). 

más ( obediencia ciega, reduccio­
nes del Paraguay como «teocra­
cia», confesores reales -P. La 
Chaise-... ), Lacouture haya podi­
do superar los tópicos al uso. Des­
pués de esta obra, la opinión de 
los lectores sobre los jesuitas no se 
habrá modificado. De todos mo­
dos, para tener un juicio más 
completo y definitivo habrá que 
esperar la salida del tomo II, refe­
rido a la Compañía restaurada. 

Acompañan a la coda del volu­
men varios apéndices interesan­
tes: las notas, capítulo a capítulo, y 
la bibliografía, más abundante que 
troncal, que muestra el desorden y 
jerarquización un tanto anárqui­
cos que el temperamento perio­
dístico del autor manifiesta, más 
una cronología y un índice ono­
mástico, que siempre son estima­
bles. 

A. Echánove 

De los catorce capítulos de que 
el libro se compone, destacaría­
mos por su relativa novedad, al 
menos para España, la dificultosa 
introducción de la Compañía en 
Francia (iquién sabe si no conten­
dría este hecho el primer germen 
de la persecución que se desató 
doscientos años después!), el capí­
tulo dedicado a Pascal y el janse­
nismo, en el que la admiración del 
autor se desplaza claramente ha­
cia el autor de las «Provinciales», y 
el dedicado a Ricci y demás misio­
neros en China con su prematura 
problemática de inculturación. Es 
imposible que en estos y los de-
--------------•--------------

Masonería 

* ORTIZ DE ANDRES, M.ª 
Asunción: Masonería y demo­
cracia en el siglo XIX. El Gran 
Oriente Español y su proyecci6n 
político social (1888-1896). Ma­
drid, 1993, Publicaciones de la 
Universidad Pontificia Comi­
llas, 391 p. 

Esta publicación es la número 
cinco de la colección que patroci­
na el Instituto de Investigación so­
bre Liberalismo, Krausismo y 
Masonería, el cual está empeñado 
en acercar al público el tema ma­
sónico de la forma más científica 
posible. 

El libro que nos ocupa tiene su 
origen en una tesis doctoral que 
dirigió María Dolores Gómez Mo­
lleda, que a su vez es la autora del 
Prólogo de esta edición. Gómez 
Molleda traza una clara panorá­
mica de este corto período históri­
co, del cual destaca su ambiente 
positivista, esta circunstancia co­
adyuvó a la reforma masónica de 
1889, que a su vez permitió la ins­
talación del Gran Oriente Espa­
ñol en el sistema canovista, pese a 
las evidentes tensiones que se sus­
citaron entre la masonería y la 
Monarquía. 

El objetivo fundamental de la 
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autora es mostrarnos de forma la quiebra del sentido democráti­
detallada la trayectoria de uno de co masónico -representado por 
los grupos masónicos más impor- Morayta y los Simbólicos frente al 
tantes de España. En esta exposi- talante autoritario de los Filosófi­
ción queda patente la clara inte- cos con los hermanos Ruiz Verga­
rrelación entre política y masone- ra como notorios representantes­
ría, especialmente en esta época generó la crisis del 96 y el silencio 
de rápidos cambios en la que el de fin de siglo. A través de todo el 
Gran Oriente Español logró una texto la autora nos muestra las 
fuerte estructura organizativa de ideas clave del trabajo quizás con 
la mano de Miguel Morayta, una excesiva reiteración. 
de las figuras señeras de la maso- Una de las dificultades que el 
nena española. lector puede encontrar en la lectu-

El trabajo está estructurado en ra del libro, radica en una cierta 
ocho grandes capítulos que abar- aridez narrativa en algunos pasa­
can desde el ambiente masónico jes, motivada sobre todo por la 
anterior a la reforma de 1889 has- terminología jurídica y adminis­
ta la crisis de 1896, pasando por el trativa que predomina en las des­
examen de la propia reforma, los ctipciones de la estructura interna 
primeros años de consolidación, del Gran Oriente Español y a la 
la Hacienda y economía del Gran que no es ajena el peculiar léxico 
Oriente Español, la glosa de Mo- masónico -obviamente impres­
rayta, la pugna entre Filosóficos y · cindible en trabajos de esta índo­
Simbólicos y el análisis del proble- le-. Esta circunstancia marca en el 
ma colonial. La descripción de la libro dos claros estilos narrativos: 
figura de Morayta y la cuestión co- uno el ya aludido y otro más no­
lonial filipina son los temas a los velado, que se hace especialmente 
que Ortiz de Andrés dedica más ameno cuando el tema que desa­
espacio. rrolla es Morayta y su entorno po-

Uno de los valores más nota- lítico y universitario o el proceso 
bles de este trabajo consiste en de independencia de Filipinas. 
mostrarnos por vez primera la Como era de esperar de una 
vida interna del Gran Oriente Es- publicación de estas característi­
pañol, desde su nacimiento hasta cas el texto está apoyado por nu­
su primera gran crisis, sin perder merosas notas y citas textuales, 
de vista el marco histórico en que entre las que predominan las ob­
se hallaba inserto. De esta forma, tenidas de las fuentes internas del 
el atento lector encontrará algu- Gran Oriente Español, que la au­
nas de las claves básicas para la tora ha tenido que buscar en el 
comprensión de la vida masónica Archivo Histórico Nacional de Sa­
y de la historia española finisecu- !amanea, en la Biblioteca Nacional 
lar. Entre las mencionadas claves y en las Hemerotecas de Madrid y 
podemos destacar el espíritu que Barcelona. Asimismo, la publica­
impregnó a los hombres de la ge- ción contiene interesantes Apén­
neración del 68 entre los que Mo- dices y una amplia relación de 
rayta fue uno de sus más dignos Fuentes y Bibliografía. 
representantes. Otro tema funda-
mental fue el filipino, que unido a Jesús Fernández Sanz -------------. -------------



Biografía 

* MARTIN HERNANDEZ, 
Francisco: Don Vasco de Qµiro­
ga (Protector de los indios). Pu­
blicaciones Universidad Ponti­
ficia de Salamanca, Caja de Sa­
lamanca y Soria, Salamanca, 
1993, 339 p. 

de proyectos meramente econó­
micos o socializantes. De hecho, 
los indios pululaban hambrientos, 
muchos de ellos explotados en 
toda clase de oficios y en trabajos 
forzados en las minas. Comenzó 
Don Vasco agrupando a los in­
dios en «reducciones» de pueblos­
hospitales, especie de comunas, 
en fas que, apartados de los espa­
ñoles, vivían de su trabajo y se ha­
bituaban a un orden social que 
fomentaba la educación cívica y el 
adoctrinamiento religioso. Como 
letrado, debía escucfíar paciente­
mente las quejas de los indígenas, 
juzgar sobre fas declaraciones de 
1os testigos y visitar obras y perso­
nas en vista de solucionar los pro­
blemas que eventualmente iban 
surgiendo. En su proceder fue ad­
quiriendo relieve su talla de hu­
manista, político equilibrado, 
soñador y realista a la vez, tenaz 
defensor de la justicia, al mismo 
tiempo que entregado a la ora­
ción y oliras de caridad. En fecha 
incierta ordenado sacerdote, su 
prestigio creciente le elevó al or­
den episcopal. Tomó posesión de 
su diócesis en 1538. Ocasional­
mente, fue acusado de patemalis­
mo por los métodos empleados 
para favorecer a los indios.1ras su 
muerte a los ochenta años de 
edad, su fama póstuma fue cre­
ciendo y contmúa perdurable. 
Cuidada edición, en general, sus­
ceptible de mejora omitiendo al­
gunos datos documentales de 
poca importancia. 

El Dr. Martín Hemández, cate­
drático de Historia de la Iglesia, 
autor de múltiples obras de mves­
tigación, ha pretendido, en este su 
úftimo libro, completar documen­
talmente la biografía de una de las 
personalidades más relevantes de 
la colonización española en Amé­
rica. Tras las ineludibles introduc­
ciones prologables, la temática 
central del libro se extiende a ca­
torce capítulos y una conclusión. 
Como complementos, un apéndi­
ce («Reglas y ordenanzas de los 
pueblos-hospitales» y «Testamen­
to de Don Vasco»), bibliografía y 
dos índices (de nombres y de lu­
gares )' otras referencias). Don 
Vasco de Quiroga, natural de Ma­
drigal de las Altas Torres, provin­
cia de Avila, fue destinado como 
oidor de la Audiencia a tierras de 
Méjico, adonde llegó en enero de 
1531, unos diez años después de 
haber sido conquistadas por los 
españoles. Venía cargado de ideas 
reformadoras erasmistas y con un 
ejemplar de la Utopía de Tomás 
Moro bajo el brazo. Su ilusión ini­
cial: fundar entre los indios comu­
nidades cristianas al estilo de la 
Iglesia primitiva, en las que tuvie­
ran primacía el desarrollo cultural 
y la reforma de las costumbres in­
dígenas, ideales muy por encima jesús M.ª Vallarino 
--------------•-------------
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OTROS LIBROS 

* BENEYTO, Juan: Una historia 
del matrimonio. Madrid, 1993, Eu­
dema, pp. 96, 21 cm. 

Curioso y ameno, sobrio, bien do­
cumentado, como el autor nos tiene 
acostumbrados, lo que aquí se 
describe es el conjunto de costum­
bres y usos en torno a la institución 
matrimonial y a su celebración 
en diversos momentos de la histo­
ria. 

* BRADLEY, Ian: Dios es «verde». 
Cristianismo y medio ambiente. 
Santander, 1993, Sal Terrae (Pre­
sencia Teológica 73), pp. 163, 21 cm. 

Contra las acusaciones, fundadas 
en unos casos y no en otros, de que la 
filosofía cristiana de la utilización de 
la tierra por el hombre es la causa pri­
maria de la actual destrucción del me­
dio ambiente, el autor pretende 
demostrar que basta con volver los 
ojos a la Biblia para percibir clara y 
simplemente que en realidad ocurre 
todo lo contrario. Con esta lectura, el 
A. consigue una notable antología de 
hermosos textos «verdes» con los que 
enhebra su propio pensamiento. No 
oculta que una cierta filosofía esen­
cialmente dualista y próxima al mani­
queísmo, que enfi:enta al espíritu con 
la materia y de la que sería principal 
representante San Agustín, ha podi­
do inocular en los cristianos occiden­
tales una actitud de poco respeto 
hacia la naturaleza. En este contexto 
de contradicción no deja de invadir al 
lector una cierta sospecha de que 
ahora que el problema ecológico va 
pasando al primer plano -v. p. ej. la 
Conferencia de Río- empieza tam­
bién la lucha por apoderarse de Dios 
en servicio de este nuevo desafío. El 
cristiano no debe guiarse por esta ne­
gativa sensación, sino dar cabida a to­
das las hermosas y bien fundadas 
consideraciones de Bradley, conocido 
pastor de la Iglesia de Escocia. 

* CHARTIER, Roger: Libros, lectu­
ras y lectores en la Edad Moderna. 
Versión española de Mauro Armi­
ño, Madrid, 1993, Alianza Edito­
rial AU 755, pp. 316, 20 cm. 

En cierta manera, el autor de este 
grupo de trabajos -reunidos en un 
volumen a causa de su análoga finali­
dad o contenido- describe los meca­
nismos de transmisión de la letra 
escrita a partir de la invención de la 
imprenta y de la divulgación del libro, 
dos aspectos no idénticos. Lo segun­
do pertenecería al fenómeno que 
McLuhan denominó, la «Galaxia Gu­
tenberg». Sin embargo, de este apeti­
toso hecho historiable -magnitudes, 
ritmo, consumo de lectura, enciclope­
dismo-, los trabajos del autor son se­
lectivos y analíticos, lo que le presta 
una innegable profundidad a costa de 
la gran síntesis sensacionalista. Se ftja 
más en tipos de lectura y en modos, 
muchas veces primitivos, de difusión 
de la lectura, vg. en medios rurales. 
En conjunto es más un libro erudito 
que una obra destinada a la gran difu­
sión. 

* ERCOLANO, Francesco: La 
deuda externa: Un desafío por solu­
cionar. Santiago, 1992, Editorial 
EDU-CHILE, pp. 90, 23,5 cm. 

Con algo de retraso nos llega este 
libro sobre un tema que siendo can­
dente no ha llegado a afectamos: el 
problema de la deuda externa de 
América Latina. Todavía a principio 
de 1992 esta deuda alcanzaba la pa­
vorosa cifra de i440.000 millones de 
dólares! Algo se ha modificado la si­
tuación. Por ejemplo, la deuda chile­
na, que en 1985 alcanzaba siete veces 
el valor de las exportaciones anuales, 
hoy día es ya menos de dos, lo que sin 
embargo no deja de mantener hipo­
tecado el poder adquisitivo de los chi­
lenos. Pero esto ocurre en el país que 



más favorablemente ha evoluciona­
do. Hace ahora justamente un año, 
Luis Donaldo Colosio, candidato a la 
presidencia mejicana, señalaba una 
cifra parecida. Si en 1985, de cada dó­
lar recaudado por el fisco mejicano, 
75 centavos eran necesarios para el 
servicio de la deuda externa, hoy son 
solamente 25. Pero estos datos, aun 
siendo alentadores, no borran la fatal 
apreciación de que al finalizar la dé­
cada de los 80 el producto bruto por 
cada habitante latinoamericano era 
casi un 10 por 100 más bajo que el 
que tenía al comenzar la década. Er­
colano, diplomático chileno de carre­
ra, se esfuerza por mostrar en len­
guaje asequible toda la problemá­
tica que encierra esta función econó­
mica tan inevitable como dura que 
consiste en pagar las deudas contraí­
das, y en apuntar diversas soluciones. 

* HISTORIA: Historia de Almagro 
(Ponencias de las ID, IV, V y VI Se­
manas de Historia). Universidad 
Popular de Almagro, Ciudad Real, 
1993, Diputación Provincial (Te­
mas Manchegos 81), pp. 558, 21 cm. 

Dentro de la esplendidez histórica 
que plantean numerosas poblaciones 
manchegas, la villa de Almagro es de 
las que merecen una recuperación 
más cuidadosa. Que en la colección 
Temas Manchegos, de la Diputación 
de Ciudad Real, este volumen tenga 
el número 81, indica un cierto retraso 
en el orden de prioridades. Dieciséis 
autores de otros tantos trabajos vie­
nen a llenar el vacío, haciendo espe­
cial fuerza en la importancia de la 
villa como cabecera de la Orden de 
Calatrava, y siguiendo por toda clase 
de aspectos de la vida y costumbres 
en una sorprendente floración de ac­
tividades, incluso la vida densa de una 
universidad. Lo mismo puede decirse 
de los hombres ilustres que en ella 
nacieron o trabajaron desde Don Pe­
dro Girón y Diego de Almagro hasta 
el impresionante católogo de nave­
gantes y marinos (aunque parezca 
mentira). Es lástima que todo este 

coajunto tan apasionante de vida pa­
sada no sea rastreable mediante bue­
nos índices onomásticos -hoy día 
facilísimos de realizar- y una más cui­
dada edición. 

* LIBERMAN, Amoldo: De la mú­
sica, el amor y el inconsciente. Bús­
queda de una certeza y fragmento 
de una intimidad. Barcelona, 1993, 
Gedisa Editorial, pp. 159, 22,5 cm. 

Ensayo tan interesante como dis-
cutible sobre el impacto de la estética 
en los comportamientos, y la relación 
que la música tiene con aspectos no 
racionales ni a primera vista visibles. 

* LIVIO, Tito: Historia de Roma. 
La Segunda Guerra Púnica. Tomo 
l. Libros 21-25; Tomo II. Libros 
26-30. Madrid, 1992, Alianza Edi­
torial (LB 1595, 1596), pp. 536, 
533; 18 cm. 

Leer hoy a Tito Livio y en castella­
no, no es simplemente una evocación 
histórica ni un auxilio a la erudición. 
Tan importante como esos aspectos 
intrínsecos es el descubrimiento de la 
subjetividad del historiador, que en 
los acontecimientos, y a pesar de las 
ataduras de un género notablemente 
encorsetado en la apología, sabe en­
contrar la profundidad de las motiva­
ciones humanas y sirve de referencia 
maestra a comportamientos análogos 
del presente, pese al enorme tiempo 
transcurrido. 

* LORENZ, Konrad: La ciencia 
natural del hombre. «El Manuscrito 
de Rusiw, (1944-1948). Introduc­
ción al estudio comparado del com­
portamiento. Barcelona, 1993, 
Tusquets Editores, 20 cm. 

En circunstancias extremas de cau­
tiverio bajo los soviéticos, Konrad Lo­
renz, científico especializado en el 
estudio de los comportamientos ani­
males, escribió un largo manuscrito 
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en el que sin otros apoyos que el de 
su propio pensamiento plasmó toda 
una filosofía de las ciencias naturales 
y de los comportamientos humanos. 
Su hija, que prologa con interés apa­
sionado este magnífico libro, es la pri­
mera rampa por la que el lector 
interesado debe acceder a este desa­
rrollo. No es, evidentemente, una lec­
tura para todos, pero sí para el lector 
que se considera instruido y con sufi­
ciente curiosidad intelectual. 

* OTERO OCHAITA, Josefa: Mo­
dernizoo6n e inmovüismo en la 
Mancha de Ciudad Real (1931-
1936). Ciudad Real, 1993, Diputa­
ción Provincial (Temas Manche­
gos 80), pp. 455, 21 cm. 

No se dice que sea una tesis docto­
ral, pero si no lo fuera, este magnífico 
trabajo serviría para doctorar a cual­
quier historiador. Sólo introducién­
dose de forma tan concreta, profunda 
y dolorosa, en la historia reciente de 
la Mancha se puede comprender la 
hondura de los males de España. En 
esta misma sección reseñamos la nos­
tálgica recuperación de la floreciente 
historia de Almagro. Estas publicacio­
nes que el mecenazgo de la Diputa­
ción de Ciudad Real ha ido haciendo 
posibles es el primer paso para eva­
luar con realismo qué es lo que puede 
dar de sí el futuro de una región tan 
grande y de unos hombres tan traba­
jados por el destino. 

* SAHEL, Claude (Ed.): La toleran­
cia. Por un humanismo herético. 
Madrid, 1993, Ediciones Cátedra, 
pp. 206, 21 cm. 

iQué difícilmente se lee, se com­
prende y se delimita esta antología de 
ensayos! No por su lenguaje, que en 
razón de los quince autores es varia­
dísimo. Lo que desde el primer mo­
mento crea una dificultad psicológica 
-pero no un rechazo, quede claro- es 
precisamente el concepto fundamen­
tal. No tarda el lector en hacerse car­
go de que la «tolerancia» es una idea 
nacida de nuestra pobreza de com­
prensión. Tolera el que desde la supe­
rioridad puede tolerar, se tolera el mal 
desde el bien, o al malo desde la pre­
sunta bondad propia. La tolerancia 
tiene inevitables límites aun por enci­
ma de cualquier voluntad conciliado­
ra a ultranza... etc. El libro está 
concebido como una especie de po­
liedro de tantas caras como autores 
( de las más variadas adscripciones y 
procedencias). Sus pensamientos no 
son del mismo valor, evidentemente. 
Tal vez el acercamiento menos teóri­
co y más preciso al tema lo dé en su 
vitalidad sangrante, el diálogo entre 
dos israelíes (nacionalidad), judío y 
árabe (razas) acerca de la dificultad de 
tolerarse mutuamente. Con todo lo 
dicho, y por si hubiera duda, añadire­
mos que el conjunto es muy positivo, 
muy serio, y de una permanente 
actualidad. 


